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EL SALVADOR 

En San Salvador dictó el Or. Ji ­

narajadasa cinco conferencias pú­

blicas, además de conversaciones en 

las Logias teosóficas. Según infor­

mes que he recibido, los asistentes 

a ellas nunca fueron menos de dos 

mil, y una onda de espiritualidad 

se extendió por el pafs bajo la in­

f luencia de su palabra. 

El público y la prensa sa~vadore­

ños acogieron con cordialidad v 

~úmpatía al filósofo y el entusiasmo 

por sus conferencias era cada día 
m ayor. 

Una nota curiosa fué que.:... durante 
su visita al Asilo de Indigentes, los 

inválidos se prosternaban ante él, 

cuando pasaba entre e1Ios. 

i itó el Or. Jinarajadasa la ciu­

dad de Santa Ana, acompañado de 

numErOSOS teosofistas de la capital, 

y allí inauguró la Log ia "Alaya", 

de 'a Sociedad Teosófica, ante nu -

rn~rcsa concurrencIa. 

A llí minmo dió una Conferencia, 

"Los Oi:lses Encadenados", en el 

Teatro acional , que le fué cortes­

m ente ofr cido para e l caso. 

Fué muy cordialmente atendido 

por el Alcalde ,Municipal y otras 

persona 'idades die la ciudad . 

A anta Ana fueron a recibirlo al­

gunos teosofistas de Guatemala, pa­

ra acompañarlo hasta ese país, de 

donde lo invitaban a pasar algunos 

das entre ellos. 

GUATEMALA 

umerosos artículos publicados 

por la prensa guatema~teca, con am­

plias crónicas y elogiosos comenta­

rios sobre las conferencias del Dr. 

Jinarajadasa, ponen de manifiesto 
el recibimiento espléndido que Si! 

hizo allá al filósofo y e~ hondo inte­

rés que sus exposiciones desperta­

ron entre la intelectualidad de a­

quel país. 

El Gobierno de la República, se­

g ún a'~gunos periódicos informan, 

dió instrucciones a las autoridades 

de los lugares que el ilustre hués­

ped visitase para que le ofrecieran 

toda suert e de facilidades, atenci o­

nes que le fueron tributadas, des­

pertando su justa gratitud. 

Oió el Dr. Jinarajadasa vanas 

conferencias en la capital, en '~a Lo­

gia Masó .... ica, que galantettnente pu­

so a su disposición el amplio local 

que posef'. y además visitó la ciu­

dad de Quezaltenango, en dond e 

también dió una conferencia públi~a, 
con éxito inmenso. 

Hefiriéndose a la pnmera confe­
rencia en la capita l, dice un Impor­

tante diario lo que sigue : 

"Más de dos mil personas aSI!'­

ti eran a escuchar la palabra de es­

te ilustre educarlor que impl'1esionó 

vivamente al público desde el mo­

mento de presentarse ante la concu­

rrencia. Con su traje oriental, su ca­

bello cano, y su porte majestuoso 

y sereno·, aslÍ como por su palabra 
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elocuente, la figura venerable d el 

sabio causó impresión de respeto en 

el ánimo de los espectadoI'es que 

oyeron casi con devoción religiosa 

las sabias doctrinas que fluían co­

mo un manantial ele sabiduría de 

los labios de tan ilm:.tre representa­

tivo del pensami,ento indio. 

Las ideas teosóficas expuestas 

por el Doctor en sus conferencias son 

amplialffiente reproducidas en los 

principales periódicos' de Guate­

mala, con comentarios l,'enos de e­

logios para su cultura superior y sus 

- cualidades que lo destacan como 

un apóstol de la Fraternidad Hu­

mana . - Heraldo de una ciyilización 
mejor. 

En nombre de la Sociedad T eo­
séfica Centroamericana, a cuyos es­

fuerz s se d'ebió ,~a venida d el ilus­

tre filóDofo oriental, que es presti­

gio de nuestra época en el mundo 
del pensamiento, cumplo lleno de 

satisfacción con el deber de expre­

sar nuestl'O reconocimiento m3.s vi­

vo y profundo a la prensa ce-ltroa­

mericana y a todas las instituciones, 

sociedades y gobiernos que, con su 
hospitalaria aoogida y !!u apoyo ,lle­

no de sim,patía y cariñosa conside­

ración, hicieron más agradable y fe­

cundo el paso, por estos países, de e­

se noble apóstol de la Nueva Era, 

que recorre las Américas exponien­

do su pensa'miento noble, profundo. 

disciplinado 'en la Ciencia y modela­

do en e~ Arte, y predicando, con 

_:.I palabra y con su corazón, el e· 

vangelio supremo de la Fraterni­

dad .Humana y del culto de 13 

Verdad. 

y al mismo tiempo quiero expre­

sar a las Logias teosóficas de Cen­

tro América la viva complacenci;¡ 

con que la Secretaría Genera: ha 

visto las eficaces activipades por ~­
lIas desplegadas para facilitar el 

trabajo del Dr. Jinarajadasa, así co­

mo la confianza que abriga de que 
los rm:,embroro de esta Sección, te­

niendo siempre presen te el estímu~o 

vigoroso dado por nuestro ilustr~ 

Hermano a nuestra com'Ptensáón SG­

bre la finalidad de este movimiento 

de re:lOvación espiritual, e inspirados 

en el ejemplo generoso de su consa­
gración y sacrificio para el biene,,­

ta,r humano, pongan cada día al ser­

vicio de nuestra amada Sociedad 

y de la 'e'Xpansión de los idea~es 

teosóficos, su más comprensiva y 

abnegada devoción, haciendo de 

cada Rama un centro vivo de tra­

bajo, de estudio y de amor. 

~, LUDIO DEL D R_ 
JINARA ADASA 

Con sumo placer cumplo el encar­

go que por cable de México recibí 

d,d Dr. Jinarajadasa, de soaludar 

en su nClm bre a todos los miem­

bros. A ese mensaje afec~oso 

contesté diciéndole que nosotros re­

cord a mos siempre con cariño y 

gratitud su visita. 
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Actualme nte se ha,:la el Dr. Jina­

rajadasa en México; allí permane­

cerá unas cinco semanas, pasando 

luego a Cuba y Puerto RIco, en don-

de sabemos que se le espera ya con 

entusiasmo. Que lleve un viaje feliz 

y de fecundo provecho para la cul­

tUia de estos países. 

. ~ . 

Es la Teosoffa un Credo~ 
En genera l, el públjco plensa que 

los teosofistas profesan un credo 

particular y Cos cons~deran cOlmo 

formando una agrupación religio­

sa con un sistema de creencias que 

que puede llamarse religión, si­
milar a cualquiera de las olras {¡es 

exi[tentes_ o podemos impedir 

que en la opinión pública preval~z­

ca el concepto ¿e que la "T eosof;a e., 

un credo"; pero podemos y debe­

mos dCtmostrar bien d:aramente a 

nuestros miembros, y a los que se 

acercan a nosotros, que la T eoso­

fía no es un credo, en el sentido or­

dinario de la palabra, haciéndoles 

comprender cuál es el verdadero ob­

jeto de ésta nuestra organizacJOn, 

conocida con el nombre de Socie­

dad T eosófíca. 

é Cuál es dicho objeto? é Quién 
podría decir cuál es el objeto de -la 

Teosofía? Los Maestros lo han pro-

clamado; lo han vuelto a procla­

'mar 1105 dos Fundadores de la So­

ciedad, H. P. B:avastsky y tH. S. 

Olcott en sus escritos; y la Presiden­

te, Dra. Annte Besant, lo ha pro­

clamado también. Y sin embargo 

no sé s~ hay alguien entre nosotros, 

d e la actual generación, que verda­

deramente haya comprendido cuál es 
el fin último a que tiende . a T ea­

sofía. Yo creo que las ger:era­

Clones futuras descubrtirán otros as­

pectos de ese objetivo, además d~ 

los que podemos descubrir nosotros 

ahora; es, pues, natural que ningu­

no de nosotros hoy pueda d~c.ir 

cuál sea el obj eto último de la T eo­

sofía y de la Sociedad Teosófica. 

La Teosofía, además, adquierf! 

un significado divlerso para cada 

teósofo; asi que cada uno de noso­

tros puede ver el objetivo bajo di­

ferentes aspectos, aunque eSl~emos 
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todos de acuerdo len los puntos fun­

damenta~es . Es ésta una prerroga­

tiva especial de la Teosofía que la 

distingue de cualquier otro sistema 

filosófico y reJigioso. 

Es m i anhelo, le invoco p¡~a e­

llo el ser .miembro de la ociedad. 

exprestuos mi modo de concebir el 

objetivo de l'a Teosofía. Para mí, ese 

objelivo les doble. (Debo agregar 

que al decir Teosofía me refiero a 

nuestro trabajo colectivo con el que 

intentMIlOS proolMnar la Teosofía) . 

El primero es el de ayudar a los 

otros para que cada uno descubra su 

propia religión individual. Es ver­

dad que existen en el mundo mu­
chas refu giones; pero cada uno de 

nosotros, para vriwr eficazmente, de­

be creanl~ una religión propia. Ln 
Teosofía nos ofrece una cantidad d e 
conocimientos respecto a las reli­

giones del pasado, a las tradiciones 

del mistJicismo y también respecto a 
e~l~ maravIilloso conjunto de doc:'ri ­

nas que llamamos Ocultisano. Todos 

es>:>s conocimientos deben ser pre­

sentados a los mieJmbros del' Gru­

po no como un credo que debe ser 

aceptado, sino más bien como guía. 

como prog.raana de estudio para a­

delantar en el v:iaje de la vjda. Ser 

miembro de la Sociedad y aceptar 
algunas de ¡las ideas pI1esentadas en 

los libros teosóficoS\, no constituye 
sino el inicio de La investigación de 

la Verdad y no haOlar en ellos nada 

que contraste con los propios pun­

tos de vriSlta, no significa conocer 

Teosofía. El conocimiento de la 

Teosofía es una cuestión personal. 

Sólo cuando hemos descubierto la 

Teosofía personalmente, viviremos 

una vida eficaz en la que la reE­
gión, los negocios y (la fi~osofía serán 
lo m i_mo. 

Para ayudar a alguien a descubrir 

lo más pronto posible su propia re­
I'gión, no deberíamos, en nuestra 

conferencias y en nuestra , reuniones 

de estudio, presentar el conocimien­

to con autoridad, como afirmación 
absoluta, dioiendo: "Esta es la Sa­

biduría, oH. P. B. dice eso o la !:eño­

ra Besant dice estotro; debéis, 

pues, aceptarlo". Sé que a~gunas v e­
ces emp',eamos este método para 

re :>lver las dificultades ajenas, co­

lInO si dudar -de nuestras conviccio­

nes fuese para ellos el pecado o-i­

ginal. Es probable que esa duda 

sea su · virtud original, y si nosotros 

los teósofos sabdmo comprei'lder 

eso, cOlffiprendere.rnos que no só~o 

debemos proclamar un credo que 

deb~ ser aceptado por todos, sino 

más bien estimular el espíritu de 

investigación y el deseo de descu ·· 

brir la Verdad. Entonces nos dare­

mos cuenta de que nuestros Grupos 

se transformarán en Vlerdaderos cen­

tros de fuerza y de inspiración. 

En nuestros trabajos, sea de Gru­

pos, sea de propaganda pública, 

nuestra máX1Í:ma debe ser: no ofrecer 

nunca un credo sino un argumento 

de investigación que debe aceplarse 

momentáneamente como guía, pe-
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ro si'-ffipre con la clara visión de que 

cada uno debe por s í mismo elegi .. 

su propio camino y descubrir su pro·· 

p ia religión. Para ayudar lo a hace r 

eso debemos estimularlo a que apli­

que la Teosofía en todas las esferas 

de la actividad humana. A fin de 

conocer la ínti..rna esencia de 103 

idea:es teosóficos, no bas ta perci­

b ir intelectualrrnente u belleza. En 

materia de ideas debemos tener 

iempre presente su c racterí t'ca 

más importante y e_ que ellas son 

siempre in :::eparabLes de las acciones; 

cada idea grande y poderosa en­

gendra una acción, porque las ideas 

son centros de fuerza . Talvez sea 

ésta la razón por la cual en Palesti­

na se aco[' twnbraba decir: "La Sa ­

biduría ordena todas las cosas dul­

ce y poderosamente". Cada idea es 

iempre un centro de revolución. 

Es pues innegable que nosotT(l!> 

afirmamos la verdadera e íntima 

esenCla de una idea teosófica sól J 

cuando sabemos poneI1la en práctJ­

ca. Ahí va un ejemp lo : no es dif'cil 
proc'amar la Fraternidad como 'm­

pIe credo intelectuaJ'; pero en cuan­

to tratamos de p racticarla y estable­

cerla allí donde ella no exista, en 

seguida nos damos cuenta de que la 

Fraternidad no es un sLmple idea l 

ético 9lnO una rmaravilllosa fuerza d e 

vida del Logos que fluye a través 

de todas las cosas existentes. Por eso 

debemos, en todos nuestros Gru­

pos teosóficos, estimular a los miem­

bros para que pongan en práctica 

la Teosofía viviendo en el mundo, 

corno se intenta hacer por medio de 

la Orden de Servicio, y para que 

comprendan cómo la vida pue de 

ser modificada por !a luz de la T eo­

sofía. 

Cuando en un Grupo teo ófco 

_e tiene 1: clara visión de lo que es 

e l estí,mu:o, es decir que éste no con­

siste en creecr y aceptar determina­

das teorías, sino más bien en ayudar 

a descubrir la verdad; y cuando, a­

demás, la Teosofía es aplicada a la 

vida práctica, entonces cada uno de 

sus m iembros se haJ] a colocado en la 

situación de descubrir por sí mismo la 

Teosofía. Sus verdades serán pa­

ra nosotros evidentes sólo cuando 

la agudeza de nuestra 'Inente, la 
profunda sensibilidad de! corazón 

y la acrecentada facultad imagina­

tiva nos ayuden a counprender que 

esas verdades son absolutamente in­

dispensables. Sólo cuando una per­

sona no pueda más desligarse de la 

idea de Karm3., de Reencarnación 

y de la evcPución que conduce al A­

deptado, como no puede sepa rarse 

de su propia sombra; cuando para 

eJ:a pensar en la Teosofía sign ifiqup 

considerar al 'Inundo a la luz de 

ciertos ideales, es decir, con la mi -

ma evidencia con que vivir significa 

re pirar, sólo entonces ella sabe 

que I:a Teosofía es Verdad. No 

hiene estonces necesidad de ser cla­

rividente, ni precisa que un maes­

tro de Sabiduría conteste a sus pre­

glíntas. y ya que hablarnos de pre-
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tudia la religión, SInO que se d esa· 

rrolla, al menos en parte, y por al .. 

gunos uúembros, d espíritu de ¡n­

vestigación científica . Con esto n ') 

quiero decir que todos los miem­

bros deben dedicarse a la Ciencia. 

El Imundo no se compone sólo de 

hombres de ciencia; pero como algu­

nos de sus miembros lo son, su la­

bor e9 útil al mundo . De manera que 

cada Grupo deber ía estimu1lar el 

desarrollo del tenlperament~ cien­

tífico a fin de aportar su particu¡;ar 

contribución. En canto al arte, el 

campo artístico debería ser cultiva" 

do en cada Grupo; de la filantropía 

ya se ocupa la Orden deil Servicio, 

la que busca, por ejemplo, aplicar 

nuestros conociuúe ' tos a 'la recons­

trucción social. Pero , en materia d ", 

reconstrucción naci nal, en la esfera 

política, nuestra contribución es 

muy escasa. 

T odas estas op rtunidades d e 

mayor conocimien o deberían s('r 

,l1bremente desarr liadas en los 

Grupos. Los teós fos de todo el 

mundo deberían p r ecaverse contra 

el; grave peligro de a tribuir una cor. 

clusión final a la T eosofía. No pu e­

de haber una conclusión final m icl" ­

tras exista el Universo. Y hasta e­

se día el conoci,miento podrá si t'l"1 
pre acrecentarse h3.sta ell infinito . 

Si en la actualidad poseemos aJgu­

nas nociones respec i.o al átomo per­

manente, recordemos que nada Se 

sabe en definitiva a cerca de su cons· 

titución. Seguramente me observa-

10-

réis: "La Dra. Besant dice tal co­

sa" ; a lo cual yo respondo que e5 

verdad, pero que eso no es l u '-l. 

y si se me agrega que los Maestros 

dicen " tal otra cosa", diría que sí, 

pero que eso tampoco es todo. 0-

sotros somos los investigadores de la 

Sabiduría y por 110 tanto no debe­

rnos nunca cons.iderar corno defini­

tivas las conclusiones aparentes a las 

que llegamos. Si escribimos libroJ 
teosófjcos, procuremos no caer nun. 

ca en el dogmatismo, a fin de que no 
se d iga: .. ¿ y euo es toda la T eoso­

fía?" Los libros teosóficos debe­

rán estar escritos de tal modo qu e 

quien ¡l os lea pueda decir: " Si hoy 

la Teosofía nos dá eso ¿ qué nos d éJ­

rá en el porvenir?" Esa tendencia a 

despejar la mente preparándola p a ­

ra vi siones siempre más vastas d e 

la Verdad, deberá ser la caracterís­

tica de todos los que estudiarnos y 

prod~amamos la Teosofía. 

Sólo cuando vivimos realmente 

la T eo ofía empezamos a conocer II 

íntima esencia, es decir a compren­

der su poder creador. Aún habien­

do leído una docena de veces b 
Doctrina Secreta, el lector no pu e· 

de decir que las simples verdad es 

de la Teosofía hayan despertado en 

é l su poder Ilatente, mientras no h 

ya ca¡mbiado hasta el punto d e ~ 

dinámico. Un niño que sólo co ,... 

ce la simple verdad de la reenc";n· 
nación, . la vive, si cree en ella y 

co,mprende toda su bel':eza, pose n
-

rá s eguramente mayores cualidad 
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por Jejos que estemos de la perfec­

ción, cada uno de nosotros, si real­

mente busGa vivir la vida teosófi­

ca, puede servir de espejo a otros 

para la gran Sabiduría y a veces 

también-quizás inconSl:ientffiTlen­

te-podrá trasmitir el "t1ensaje de la 

Teosofía con su simple presencia, aún 

permaneciendo sentado en un tran­

vía, en un tren o ca¡minando por la 

calle. 

Ignoramos de cuántas maneras 

podemos trans.mitir el mensaje ins­

pirador a otros, pero a fin de ser 

siempre un centro de irradiación ins­

piradora, debemos cuidar de que 

Sección del Secretario General. 

El Trabajo 

La misión de la Sociedad Teosófica. 

Quienquiera que, puestos ~os o­

jos en el bienestar y progreso hu·· 

manos y an~mado de un sano idea­

lismo, examine la finalidad que este 

movimiento persigue, en toda su in­

trínseca pureza y en su valor real 

detrás de cualesquiera d eficiencias 

o nebulosidades inherentes al tra-

11 

nuestra comprensión de ,la Teosofía 

no sea estrecha sino amplia; de no 

imponer nuestro credo a otros si­

no vivirlo nosotros mismos, sabien­

do que pueden existir otros credos, 

tantos como hombres hay, tantos 

senderos que conducen a Dios cuan-
tos sean sus hij os Entonces vivi-

rellnos en e'I mundo en comunión 

con El, felices al saber que hay 

tantos senderos para entrar en co­

munión con 81 cuantos son sus as­

pectos que se reflejan en el mundo 

de la manifestación. 

C. Jinarajadasa. 

Teosófico 

bajo de los hombres, habrá de sen­

tir forzosamente un noble y gene­

roso entusiasmo hacia la labor de 

cuhura integral que la Sociedad he. 

venido realizando y cuyo desarroLlo 

constituye la razón de su existencia. 

Una de las fuentes de optÍ¡mismo 

y de confianza en ell mérito de esa 

labor en re!ación con la cultura 

humana, reside en la observación cui-
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dadosa del efecto producido por 

las corrientes ideológicas que la So­

ciedad Teosófica ha puesto en mo­

vimiento, sobre el pensamiento, 

las costumbres y las instituciones 

de nuestra época, 

La Sociedad, que hace pocos lu<;­

tros solo era un puñado de hom­

bres y mujeres que, con una ilumi­

nada visión de la Vida y alentados 

por un idealismo vigoroso, empren­

dían en una obra que paracÍa utó­

pica y extraña, es hoy un movimien­

to formidable que constituye una 

fuerza viva, por la nobleza de sus 

propósitos, por 1as conquistas de ~u 

esfuerzo, por ell poder de su pensa­

miento, por el espíritu de su traba­

jo, por el deseo de servicio y de me­

jora¡miento humano que impulsa a 

sus millares de miembros esparcido 

por el mundo. Es imposible seguir en 

todas sus ramificaciones y en tod o 

su alcance, la influencia civillizaelo"'" 
de la ideología teosófica en ell pro­

greso del mundo. Pero no es difícil 

percibir cómo los ideales que consti­

tuyen la base fundamental de ,la es­

tructura spiritual de ila Sociedad Teo­

sófica van orientando el p ensamiento 

de los hombres que tienen la mente 

abierta en los diversos órdenes de la 

vida, y cómo se penetra cada día en 

un sentido más hondo y más real d r 

,las cuestiones religiosas, políticas y 

filosóficas y de las mismas relacio­

nes humanas, y la Fraternidad elp 

los hombres, de las religiones y d ~ 

los pueblos es un ideal cuya sruluda-
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ble realización se vis:umbra cada 

día más cercana i ni es difícil de ver 
gran parte de la influencia espiri ' u a ­

lizadora de mucha ,literatura que es 

tá desvaneciendo viejos y embal a­

zosos prejuicios y ofreciendo nueyc'l 

rumbo al pensamiento de nuestra.> 

juventudes y que se ha insp irado e n 

aquellas ideas de!a Sabiduría A-ll'­
gua de las edades que hoy se cono ­

ce como la Teosofía; cómo en el 
campo de la Educación los ide¡¡'e o; 

teosóficos han ofrecido nuevas in­

terpretaciones de 10!J valores que a'lí 

se juegan y dado nuevas orienta­

cIOnes al apostolado educacional. 

sugiriendo métodos más amplios y 

comprensivos y disciplinas que se a­

cuerdan mejor que las antiguas con 

las verdadera!J necesidades del ni­

ño y con la altísima misión del maes­

tro o educador. Y en el campo de 

la Ciencia la contribución de los in ­

vestigadores teosóficos y de quienes 

han seguido sus pasos, han sido un re_ 

curso poderoSlO para señalar nuevos 

senderos a la investigación y nuevas 

posibilidades a sus incesantes con­

quistas. No es éste el lugar apropiado 

para hacer un estudio minucioso del 

proce!Jo de influencia de la Socied¡¡d 

Teosófica en las direcciones señala­

das, pero cualquier observador aten 

to que conozca el trabajo de la 0-

ciedad, o de sus miembros, en bene­

ficio del progreso, sabrá de la ver­

dad -de cuanto he afirmado anterior­

mente. Basta decir que muchas de las 

afiIlmaciones de expositores teoso-
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fi tas hechas hace algún tiempo y que 

fueron consideradas en su hora como 

postulados o sugestiones pe( igrosas 

y desprovistas de un fundamento só­
lido, han hallado su confirmación 

en el curso del tiempo y hoy consti­

tuyen valiosas adquisiciones dd 

pensaTIÚento culto universal. 

Pero es preciso repetir aquí, y n') 

debemos cansarnos de decir!o siem .. 

pre, que la Sociedad Teosófica no 

constituye una escuela con un credo 

definido que sus TIÚembros deben 

aceptar; que el criterio de un teoso­

fista sobre cualquier asunto, muy 

probablemente difiere siempre del 

criterio de otro teosofista sob.re la 

TIÚsma cuestión, pues la más a!ta vir­

tud de e¡¡te 'ITlovimiento reside, a mi 

juicio, en la amplitud infinita de su 

aJmbie.nte de pen amiento y el más 

amplio eclecticismo y la más absoluta 

¡l ibertad de criterio constituyen Ji' 
base m :sma de su vida y la razón 
más fundamental de su exist:::nc:il. 

Por eso es que !a Sociedad, por me· 

dio de sus miembros, está influyendo 

poderosamente en nuestra cultura; 

porque, repitámoslo hoy, no ofrece 

puntos de vistas cerrados ni opinio­

nes definitivas sobre ninguna mate­

ria, sino que presenta líneas de in­

vestigación nuevas y nuevas posi · 

bilidades de desarrollo y nuevos 
idea.1es de mejoramiento, a fin d e 

que cada cual busque por sí mismo 

u propIa verdad en el terreno de la 

Filosofía, de la Ciencia, del Arte, 

de !a Religión o de la Vida, sin a-
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justar su juicio a la visión de otro 

ni su conducta a ,los moldes impues­

tos por ajena autoridad. Su ideo­

Filosofía, de la Ciencia, del Arte, 

logía es 'la resultante de la investi­

gación y el pensamiento de todos 

sus miembros, y no una serie de 

verdades dadas dogmática.mente 

por ninguna persona o grupo de 

personas, de lo cual aparece bi el~ 

':'Jaro que cada mie=bro tiene pb 

no derecho a contribuir al conjunto 

con su propia visión y de no aceptar 

de lo que se considera como verda­

des teosóficas, sino aquello que ha­

lle una explicación en su men te y 

un eco en su espíritu. 

La Sociedad Teosófica no pre­

tende poseer la Verdad completa, 

sino que cultiva su estudio y difun­

de el amOr a su investigación; y 

trabaja incansablemente por exten­

der entre 1051 hombres el espíritu de 

tolerancia y de mutua comprensión, 

como la base funda.mental para el 

levantameinto de una estructura 

social vigorosa y progresiva, y so­

bre todo, para la consecución del 

ideal supremo que la Humanidad 

ansía: la Felicidad. 

y ese ideal de la Fraternidad 

¡Humana, que constituye Ila vid 

misma de la Sociedad Teosófica y 

la única fuerza común en todos sus 

miembros, . es una verdad que, aun­

que no realizada plenamente, se 

Impone en la conciencia de 101 

hOrrlbres con la fuerza de su 

nobleza y el valor de su provecho 
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la causa más alta, más noble, má" 

santa, la causa de la Humanidad. 

Buscar y difundir la Verdad, que 

disipa la ignorancia y mata el do­

lor; tratar de encontrar~a unidad 

subyacente detrás de todas las fi­

losofías y religiones del mundo; es­

forzarse por hallar las soluciones dI! 

cuantos problema9 se relacionan con 

el progreso y el bienestar ele los 

hombres; fomentar el espí r~tu de 

cooperación y de amor; proc'~amar 

y defender la libertad de las con­

ciencias, ayudar a establecer, en una 

palabra, una nueva era de más alta 

y refinada cultura y de más positi­

va felicidad para los hombres, es 
un propósito digno de nuestro in­

teréS/ y de nuestra devoción. Y si 

los miembros de esta Sección Cen­

troamericana sienten en sus almas 
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la dignidad y \~a nobleza de ese ideal, 

le darán en sus vidas un puesto 

prominente, consagrando al trabajo 

de la Sociedad Teosófica todos los 

recursos de que disponen, compa­

tibles con el desempeño de otros 

sagrados deberes, en cuyo cumpli­

miento, también, pondrán la nota de 

su sano idealü,mo; ofrecerán a es­

te movimiento, sin descanso, su apc­

yo inquebrantab'~ e, osteniéndol0 

con su inteligencia, con u ,:-mor y 

con su voluntad, para que pueda él 
cumplir cada día su mi ión cultural 

y la vida de estos pueblos se engran­

dezca y se abrillante por la virtud 

de ese trabajo realizado con abne­
gación, con canno y con fé, por 

nuef:tra amada Sociedad. 

M. L. C. 

La Orden del Servicio 
E~ SI~ñor F. T olosa Bosch, por su­

gestión de la Dra. Annie Besant, 

Presidente de la Sociedad Teosó ­

fica, ha funlado en Buenos Aires 

(República Argentina) la Orden 

Teosófica de Servicio, la que, como 

su nombre lo indica, promoverá 

todos los movimientos de protec­

ción social que signifiquen adelan-

to, cooperación, auxilio y confra­

ternidad sincera entre los hOlffibres, 

sin distinción de razas, c~ases, sexos 

y cr~encias religiosas o políticas. 

SI señor T olosa se interem ac­
tualmente en e_ bienestar de los ni­

ños y en todas las atenciones que 

a ellos conciernen; en la enseñanza 

adecuada de los ciegos, mediante el 
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es uno de las más bellas de'! len­

guaje humano y abarca tantos as­

pectos y Imatices, y enciende tanté'S 

ideas en el cerebro, y agita con tan 

encontrados sentimientos el cora­

zón, que casi puede decirse que re­
presenta ella 10 puede representar- si 

lo queflemos, el ideal sintético de 

una civilización entera. Trabajar 

por la paz es buscar aquel estado 

de quietud interna que aún en me­

dio del estruendo de los negocios, 

de la política o de la guerra, nos 

produce una serenidad perfecta y u­

na ecuan~midad y resolución que no 

pueden alterar las pasiones ViO­

lentas y .opuestas que se mueven en 

derredor de nosotros; y es también 

hacer cuanto esfuerzo está a nu.estro 

alcance para establecer la armonía 

dentro de las fronteras de un país 

o fuera de 'ellas. Y la una es el e­

fecto necesario de la otra, pues no 

puede haber paz entre las nacion es 

si ella no ha arraigado primero en 

los individuos, por medio de una e­

ducación cuidadosa y vigilante y las 

disciplinas que aconsejan los que de 

estas cosas saben y a ellas han d edi­

cado todos los momentos de su Vi ­

da. 

Conquistada ·!a paz interna, el 

hombre participa en todos los ór­

denes de la actividad social, y aún 

puede verse arrastrado al propio 

centro de la vorágine, en que todo 

se entreohoca, se mezcla y se con­

funde, sin que deje de observar 

el norte y dirigirse a él con el áni-

mo tranquilo, inspirando así con­

fianza a los que ':0 rodean, qUienes, 

a su inf ujo, sienten en la tempes­

tad de sus almas un aquietarmiento 

progresivo, como las olas moderan 

sus cóleras cuando se les arrojan 

grandes cantidades de aceite; y en­

tonces se ve y aquilata con claridad 

':a situación, y no con los terrore<; 

que el pánico amontonó y exageró 

engañosa e irreflexivamente. 

Ganada esa paz, el h ombre es 

más úti l a sus semejantes, porque se 

ensancha su esfera de acción y así 

aumenta su poder; por lo que, s i 

un anhelo superior, y éstos son co­

munes en ese estado de ánimo, co­

bra fuerza en un individuo, b 
primero que debe hacer es realizar 

esa auto-educación que lo capacita 

sin lími te para servir con eficiencia 

e intensidad y para dirigir con va­

lentía y seguridad a los que han me­

nester de ayuda y consejo. 

En la escuela es d onde deben e­

charse los cimientos de la paz fu­

tura del mundo, porque allí al ni­

ño se le familiariza con esa idea, 

si se la presenta siempre ante sus o­

jos con amor, acierto ·y habilidad; 

y ya hombre, su vida ha de desen­

volverse conforme a eS'e ideal de 

niño, que arraigó en el fondo de su 

ser, cultivado con esmero por el 

maestro, jardinero de las almas. El 

señor T olosa ha ensayado fijar en 

las p aredes de las aulas pequeños 

letreros refeflentes a la Paz, de modo 

que el niño los lea todos los d ías al 
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poner su vista en ellos, y así se gra·· 

ban para sielmpre en su memoria; 

pero no se atiene solamente a que 

el niño 103 lea, sino que espera que 

el maestro haga de cuando en cuan­

GO r¿~rencias oportunas y explica­

cion es que ayuden a la asimilación 

que el párvulo verifica lentamente 

en !:u interior. Los siguientes pensa­

mien.os pueden ser una muestra de 

e:los: "Es mejor vivir para la pa­

tria que morir por ella." "La GUE;­

rra fué la condición natural de los 

pueblos primitivmJ. La Paz es la con­

quista de la cultura moderna." "La 

Gue,ra separa y aniquila a las nacio ­

n es. La Paz las une y las fortalece". 

L :C.., etc. 
Cl: :llldo todos los niños se edu­

quen e:1 ese ambiente, la aspiración 

a la paz se hace naciona; y la posi­

bili¿ad de la guerra se alej:l más 

cad ::\. d:a, para dar campo a un:l 

compre:lsión nueva de la vida, ba­

sada en la fraternidad de todas ]; 

naciones y de todos los hombre:; 

que las pueblan. 
Pero la Paz no es el sueño, no e., 

la ine:cia, no es la muerte. Es la su· 

pre:n3 actividad interna que :. ';! n" 

f1 eja en el desarrollo de las cienci:lS 

y las artes, en la labranza febril dn 
los campos, en la vida agilada del 

comercio, en el estrepitoso bulliC' :" 

de las industrias, en la exploraciór¡ 

heróica de las comarcas desconoc:­

das, canciones del trabajo y de la 

fe que invitan a los hombres a la 

solidaridad y que los enardece en 

busca de la dicha, dando al olvido 

las matanzas improductivas y la 

barbarie, que lienen su explicación 

en los tiempos de ';os T eglatfalasa­

réS y los Nabucodonosores o en los 

de Tamer.án y Gengis-Khan, pero 

que no se comprenden en los día!; 

actuales, en que una inquietud más 

C:elicada y espiritual conduce al 

hombre hacia olros senderos y otro 

género de actividades, má9 en con­

sonancia con la evolución alcanzada 

al través de tantos sig~os de dolor. 

Por éso es por lo que l o~. gobier­

nos de hoy han apoyado en todas las 

formas posibles esa organizaclOn 

de la Sociedad de laS! aciones, que 

es una necesidad de los tiempos y 

que surgió autc,máticamente de 11\ 

Guerr:· Mundial. Puede esa Socie­

dad tener defectos, y os tiene dI'! 

seguro, como toda institución nueva, 

y con más razón ésta que pretende 

abarcar al mundo en su seno; pero 

ellos serán corregidos poco a poco 
mediante la experiencia y ,l a ob:,,~'­

vación constantes; y es tal su influ­

jo y su virtud inherente, que a los 

pocos años de fundada ya se hab!n 

en las Cancillerías de un tema que pa_ 

recía un sueño: los Estados Unidos 

de Europa. Singular privilegio el del 

Ideal, que muchas veces empieza 

t1US labor.es como en broma o en lu­

cha con los más grandes intereses 

y que a la postre se posesiona del 

mundo y lo abraza todo bajo sus a­

~as prepotentes, maternales y fecun ­

das. 
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